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Abstract: 

En las noticias de un diario local sobre la desaparición en 1977 del (luego asesinado) 

abogado Carlos Moreno, está la patente del auto de sus secuestradores. Ese  dato no fue 

publicado por compromiso de los periodistas sino por no comprender cabalmente qué 

estaba sucediendo.  

Por esas fisuras en el discurso de los medios gráficos, posiblemente podamos relacionar 

información que tenga un nuevo sentido, en investigaciones académicas, periodísticas o 

judiciales coincidentes con juicios de lesa humanidad. En escondidas colecciones el papel 

se amarillea pero conserva sus palabras: Revisar el periodismo archivado es recorrer 

mundos en riesgo de morir.  

La prensa guarda las voces de otras épocas si se sabe hacerlas hablar, pero su voz está 

confinada. La respuesta está en la digitalización de los periódicos, un puente entre un 

mundo analógico y otro digital, que permita copias, duplicaciones, difusión instantánea. 

La Red nos permite preservar y difundir. En la nube, esa publicación ya no se perderá; Y 

estará disponible para quien quiera acceder a ella y consultarla. En ese proyecto estamos, 

y queremos contarlo porque pensamos que, más allá de su importancia como proyecto 

Académico la memoria es un acto político que como académicos no podemos dejar de 

ejercer y merece difundirse para que se multiplique. 
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Introducción 

En un diario local de mediados de los setenta hay un título, pequeño entre muchos, 

que contiene una información hoy atroz desde su lejanía. Lo que describe y narra 

no solo es horrible, sino que en esa época estaba naturalizado: “Pintaban 

consignas y fueron abatidos”. Sencillamente eso. En esa frase resume una historia 

no contada: el muro que pintaban fue su paredón de fusilamiento. Podría tratarse 

de una novela por escribir, una película por realizar, pero sucedió. Fue en un tiempo 

en que ese tipo  violencia estaba tan naturalizada, que se la incluía en la publicidad 

y en las canciones.   

En la serie de televisión inglesa “Life on mars” se nos recuerda que algunas veces, 

el pasado es como otro mundo. Esos setenta están tan fuera de nuestra 

experiencia cotidiana que es como si viajáramos a otro planeta, o a otro lejano país. 

Revisar periodismo es como viajar a otro mundo, no sólo al pasado. Un mundo en el 

que no había celulares ni internet, pero al mismo tiempo la muerte era cosa tan 

cotidiana como esas herramientas en nuestro tiempo. Se veneran los idealismos de 

esa época, pero se asiste con estupor a la violencia que se naturalizaba. Idealismo 

y muerte podrían pensarse como caras de una misma moneda. 

Los setentas fueron años de intensa cultura política y al mismo tiempo de profunda 

violencia social. Como capas una encima de otra, los ochenta, los noventa, fueron 

la reinvención del individualismo. La pacificación intentó traer el olvido, ambicionó 

el perdón sin justicia. Generaciones nuevas reconocieron flamantes escenarios, 

reconstruyeron la militancia y la construcción colectiva a veces ignorando las bases 

que edificaban su presente.  En ese espacio, el discurso de los medios contó la 

historia del presente que configuró su horizonte perceptual. 

A diferencia del discurso radiofónico, el periodismo gráfico perdura. Las palabras en 

la radio son llevadas por el viento. Si no hay organismos, instituciones que las 

escuchen y las graben, son humo que se diluye sin dejar registro. Al mismo tiempo,  

los periodistas/ medios tienen una salvaguarda: Lo dicho impacta en su momento 

pero se desvanece. En cambio, el periodismo gráfico guarda las palabras, más si 

uno sabe encontrarlas. En escondidos archivos públicos, en colecciones privadas, 

el papel se amarillea pero las palabras se conservan incólumes.  

Contrariamente a ese fenómeno, diarios completos ya no existen en tanto colección 

impresa accesible, porque no queda ni un solo ejemplar de toda una historia 

periodística. No existen ya, excepto en la memoria colectiva. Se guardan solamente 
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en el recuerdo de sus lectores, en referencias en otros medios. Parece que no 

existen ya, pero a veces, sorprendentemente, cuando se las convoca por redes 

sociales, aparecen dos ejemplares acá, tres allá; en galponcitos, buhardillas, 

altillos. Ese papel amarillo que hospeda ácaros que atacan las manos nos cuenta 

historias de otro tiempo. Otro mundo.  

Esos relatos aparecen entonces, como fantasmas del pasado. Pero les es difícil 

hablar, porque la unicidad de unos pocos ejemplares sobrevivientes obliga a un 

cuidado extremo. Su voz queda restringida a los archivistas, los investigadores, los 

historiadores, los comunicólogos. Las nuevas generaciones desconocen esos 

discursos que quizás, les extrañarían en su alteridad. Entonces se corre el riesgo de 

que esa memoria regrese, ululando, al pasado del que no debería regresar en 

acciones, pero que es imposible ignorar. Y surge la herramienta de la digitalización 

como respuesta, el hecho de trazar un puente entre un mundo analógico y otro 

digital, que permite copias, duplicaciones, difusión instantánea. 

En ese panorama, la web como herramienta permite dos acciones esenciales: 

preservar y difundir. Subida a la nube, esa publicación ya no se perderá; Y al mismo 

tiempo, estará disponible para quien quiera acceder a ella desde cualquier lugar, 

en cualquier momento.  

La memoria de las ciudades 

En las ciudades intermedias, los mecanismos de memoria y olvido han asumido 

situaciones rizomáticas. Las complejas interrelaciones producen laberintos 

cotidianos con los que cruzamos permanentemente. Al mismo tiempo Todos 

tenemos vidas polifacéticas, existencias en múltiples dimensiones. El almacenero 

de Bariloche quizás sea Priebke, el jubilado de la vuelta de casa quizás haya sido el 

encargado de torturar a los presos del Penal de Sierra Chica, y nos preguntamos 

por ese anciano de caminar lento… ¿Qué rol tuvo en la dictadura? 

Construimos nuestra vida cotidiana sobre capas de memorias que viven en 

diferentes soportes y que corren riesgo de perderse. La memoria oral de los que se 

van yendo, las fotografías que los rematadores encuentran en las casas que vacían 

cuando sus dueños pasan al terreno del olvido, soportes electrónicos que ya no 

tienen cómo reproducirse, diarios que se van convirtiendo en papiro amarillento en 

los altillos. 

Las nuevas generaciones instalan sus expectativas a partir de un escenario del que 

se reconocen actores, con los que interactúan, y de los que ignoran el rol que 
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tuvieron en circunstancias no democráticas. La memoria y el olvido funcionan 

gemelos. Corren paralelos en las calles de una ciudad intermedia. Caminando sus 

veredas una saga de horror corre el riesgo de desvanecerse lentamente en el olvido 

luego de treinta años de democracia, bajo el abrigo de nuevas vidas construidas en 

democracia. 

A veces es difícil explicar cabalmente en qué consistió el horror del nazismo para 

quienes sólo tienen la imagen de uniformes lustrosos, arquitecturas imponentes y 

submarinos que desembarcaban en las playas del ultramar sur de nuestra 

Patagonia. La muerte en los campos, las pilas de ropas, dientes y cabello, un líder 

fanático que hoy de tan cómico en las películas lo confundimos con Chaplin. El 

fascismo tuvo buena prensa, a veces es hasta elegante. Y entonces es difícil 

explicar tanto el horror absoluto del nazismo como la noche extrema de nuestra 

dictadura: Que para algunos está tan lejos como la historia cercana que se estudia 

en los manuales, y para otros tan cerca como para ser añorada por los abuelos de 

algunos estudiantes universitarios.  

Seguimos cruzándonos con quienes vivieron o participaron de esos años. La 

memoria en las ciudades intermedias se acumula en personajes de barrio, lugares, 

publicaciones. Conflictos que no se resuelven entre memoria y olvido. Restituciones 

que no terminan de efectuarse.  

Si bien los Juicios por la Memoria hicieron una profunda tarea, no llegaron tan lejos 

como se deseaba en algunos casos. Primero se fue por el castigo a los cuerpos 

militares, actualmente se va por los cómplices civiles, pero para algunos la justicia 

llegará demasiado tarde o nunca. Muchos que callaron, junto a otros que 

colaboraron ahora son “dulces ancianos”. Para algunos, es una hoja que debe 

darse vuelta; para otros, para los imprescindibles, una lucha que jamás terminará. 

Repitámoslo nuevamente: En las noticias de un diario local sobre la desaparición 

en 1977 del (luego asesinado) abogado Carlos Moreno, está la patente del auto de 

sus secuestradores. Ese  dato no fue publicado por compromiso de los periodistas 

sino por no comprender cabalmente qué estaba sucediendo. Pero sirvió a la 

preparación de pruebas del juicio por el crimen de Moreno, realizado en Tandil en 

2012. 

El patrimonio en sus facetas 

En la década del 80, la Unesco expresó su preocupación por la pérdida irreparable 

de archivos audiovisuales a causa del descuido y desconocimiento de su extrema 
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fragilidad.  Advirtiendo esta situación, impulsó fuertemente  la necesidad de 

protección de los documentos que recogen la historia de la humanidad desde la 

producción audiovisual, cinematográfica y televisiva.  

Esta declaración generó una modificación en la visión que se tenía sobre estas 

producciones que, surgidas como entretenimiento, pasaron a ser consideradas 

documentos con valor histórico y patrimonial. En sus primeros párrafos la 

recomendación de la Unesco sostiene: “puesto que las imágenes en movimiento 

son una expresión de la personalidad cultural de los pueblos y que, debido a su 

valor educativo, cultural, artístico, científico e histórico, forman parte integrante del 

patrimonio cultural de una nación (…) son nuevas formas de expresión, 

particularmente características de la sociedad actual (…) son un modo fundamental 

de registrar la sucesión de acontecimientos y que por ello constituyen, debido a la 

nueva dimensión que aportan, testimonios importantes y a menudo únicos de la 

historia, el modo de vida y cultura de los pueblos así como de la evolución del 

universo”.  

La significación del concepto de “patrimonio” deriva principalmente del hecho 

artístico, aunque en el caso que nos ocupa, y probablemente en las descripciones 

generales del término, habría que hablar de Patrimonio cultural o Patrimonio 

histórico. Según el diccionario de la RAE, el vocablo "Patrimonio" proviene del latín 

patrimonium-i, que deriva de pater, término que se refiere a los bienes de una 

familia y que son heredados por los descendientes directos, aunque terminó 

designando al conjunto de la herencia, o "lo que proviene de los padres".  También 

se habla de “Patrimonio histórico” en tanto  “conjunto de bienes de una nación 

acumulado a lo largo de los siglos que, por su significado artístico, arqueológico, 

etc. son objeto de protección especial por la legislación". Vemos que se trata de un 

bien público que ha de ser vigilado y protegido por los poderes públicos, y establece 

una distinción entre herencia (lo heredado de las generaciones pasadas) y 

Patrimonio (lo heredado más lo adquirido, lo aportado por una persona o 

generación). 

Hernández Hernández considera al Patrimonio un "conjunto de aquellos bienes 

culturales, materiales o inmateriales que, sin límite de tiempo ni lugar, han sido 

heredados de los antecesores y se han reunido y conservado con el objeto de ser 

transmitidos a las generaciones futuras". Se trata, por tanto, de un concepto muy 

amplio que se ha ido definiendo a lo largo de la historia aunque de manera 

imprecisa, con la necesidad de retener el tiempo que solo se logra a través de la 



 

 

6 

 

conservación y restauración, transmitiendo esos objetos, ideas, creencias, lengua, 

ritos… Distintos símbolos en definitiva. 

Últimamente  se le ha asignado significación al concepto de “Patrimonio inmaterial” 

gracias a las nuevas miradas de los investigadores que tratan de eliminar la barrera 

existente entre Patrimonio material e inmaterial. En algunos casos tenemos objetos 

materiales que llevan una fuerte carga de patrimonio inmaterial, al punto que es 

imposible dividir ambos conceptos sin que se pierda la unidad total. El concepto 

surge en la década de 1990 como contrapartida al de Patrimonio de la Humanidad, 

que se centra en aspectos esenciales de la cultura. Los conceptos de conservación 

y preservación muchas veces son usados indistintamente para referirse a 

elementos distintos, y es preciso diferenciarlos a través de las definiciones 

generales que otorga la propia UNESCO: a) Conservación: el conjunto de 

procedimientos que se llevan a cabo con la finalidad de que el documento original 

mantenga sus características químicas y físicas a corto, medio y largo plazo en su 

formato original. b) Preservación: conjunto de procedimientos que pretenden evitar 

el desgaste del documento original, ofreciendo una copia alternativa de acceso. 

Estado de la cuestión 

En nuestras instituciones no se encuentra establecida todavía una política de 

memoria que tanto difunda el rol de los medios en la dictadura, como describa y 

delimite las acciones civiles que la acompañaron.  

En nuestro país y más cercano en el tiempo, encontramos en la Ley de Servicios de 

Comunicación Audiovisual una serie de consideraciones que apuntan a la 

preservación de estos documentos sonoros y audiovisuales como patrimonio 

cultural. Se incentiva su recuperación y su difusión en un marco ideológico político 

que apunta a reconocer y ejercer el derecho a la información que implica, entre 

otros aspectos, el derecho a acceder a materiales como los que nos ocupan.  

Paralelamente a este trabajo y en ese marco se abre la puerta para la recuperación 

de materiales audiovisuales provenientes de radios y televisoras locales. En ese 

contexto, es importante rescatar e identificar los mecanismos de memoria y olvido 

en las ciudades intermedias; Que rol tuvieron empresas, colectivos y publicaciones 

con respecto a procederes antidemocráticos, en este contexto, decanta a la 

identificación de personas concretas.  El rol de los medios como vigilantes de la 

realidad, censores de la cotidianeidad,  más que nada cuando no había con que 
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contrastar. El lugar que debían cumplir, que no llenaron. Una ausencia que todavía 

hoy sigue resonando…  

En ese contexto, el estudio y análisis de las colecciones de publicaciones de la 

época que se vayan recuperando, se propone como punto de partida para 

consultar, analizar y preservar la memoria. A partir de ahí, constituir un observatorio 

acerca de aquellos elementos materiales que permitan reconstruir, retrotraer 

escenas de ese tiempo. En ello fundamentamos la tarea de digitalizar las 

producciones periodísticas locales de la época, en concreto el diario “El Popular” y 

el desaparecido vespertino “Tribuna”. 

El matutino “El Popular” 

El Diario “El Popular” de Olavarría es un matutino de alcance regional que fue 

fundado el 24 de Junio de 1899 por Dionisio M. Recavarren y se edita 

ininterrumpidamente desde entonces. En 1936, la sociedad editora fue adquirida 

por la familia Pagano, actual propietaria. Su actual directora es Graciela Pagano de 

Oller, presidenta de la Fundación por la Cultura y el Arte de Olavarría y vocal titular 

de la Asociación de Diarios del Interior de la República Argentina (ADIRA). 

Actualmente intenta remontar la pesada carga establecida durante la dictadura, 

etapa en la que su rol no fue todo lo que hubiera podido ser, pero de todos modos 

es el medio que instala la agenda de debate olavarriense,  por su importante 

capacidad de penetración siendo además un referente obligado para la opinión 

pública interesada en las temáticas locales de carácter “político-institucional”. Un 

diario leído cotidianamente por un gran sector de la población y que ha demostrado 

capacidad para dar cuenta del escenario de proximidad, además de convertirse en 

un actor influyente en la opinión pública.  

Sucintamente, las noticias prioritarias que recoge este medio son de Olavarría, la 

Región y la Ciudad, las que afectan directamente a la zona donde se publica y se 

pone a la venta el diario, con escaso protagonismo de la sección Política. En sus 

editoriales se expresó durante la dictadura un pensamiento articulado en un eje 

ideológico “La Nueva Provincia” de Bahía Blanca, “El Día” de La Plata y otros 

nacionales como “La Nación”. El diario presta especial interés a los sucesos 

policiales así como Información General, Deportes y de la región. Tiene gran éxito 

su suplemento de clasificados “Ocasión Popular”, y se complementa con las 

denominadas secciones especiales: Salud, Estilo de Vida, Tercera Juventud y 

Ecología; y suplementos: Tiempo Deportivo, Día de la Minería, Centenario, Anuario, 

Exposición Industrial y Minera, Campo Productivo y El Pasillo. Su audiencia expresa 
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pertenencia a la clase media, con principal interés en las noticias locales. Pero 

históricamente tuvo otros suplementos. Como el denominado “Pulso”. 

El suplemento del Popular 

Tomar el suplemento “Pulso” editado por “El Popular”, que tuvo 501 ediciones 

semanales entre 1979 y 1989, es de una riqueza evidente. Atravesó el fin de la 

dictadura y los primeros desengaños de la democracia. Curiosamente, a medida 

que el país liberaba su mente, esta publicación se iba cerrando hacia la derecha. 

En las ediciones del tiempo de hierro y plomo, contiene diversas perlas que 

aportaron luz: una de las primeras entrevista a Eduardo Aliverti, a Teresa Parodi, 

crónicas de actividades culturales y críticas de películas que atisbaban otros 

horizontes. Cuando se realizan las elecciones de 1983, declara explícitamente que 

abandonará toda referencia política para, justamente, comenzar a atacar a la 

democracia desde todos los frentes: panegíricos de la dictadura, ataques a 

organismos de Derechos Humanos, calificación de la clase política como poco 

ejecutiva e inoperante. No faltó casi nada por agregar.  Y está todo escrito. 

Este suplemento funcionaba como suplemento cultural del diario. Una primera 

revisión permite constatar un camino interesante: Nace en 1979, como suplemento 

de cultura del diario, aglutinando la pluma de diversos colaboradores que al 

parecer desean hacer conocer sus conocimientos e intereses. En los primeros 

tiempos, es hasta “progresista”, contiene críticas de cine, entrevistas, etc. Al filo de 

las elecciones de 1983, declaró que no asumirá una posición política, para luego, a 

partir de ese momento asumir una posición fuertemente antidemocrática, la que  

se expresa en diversas columnas de opinión, secciones, espacios identificados. 

Los espacios editoriales del diario jugaron durante estos años un espacio central 

respecto de esta publicación, que efectuó una tarea doctrinaria complementaria. 

Secciones como filatelia, numismática, “estampas de mi ciudad”, “Crónicas 

Retrospectivas”, “Olavarria del ayer” “Mundos de Fantasía y Ciencia Ficción”, 

“Cinematográficas” “Historias musicales”, libros, “Cosas de nuestro idioma”,  

“pulso joven”, “Cositas sueltas (para la última página)”, “seres humanos podemos 

quedarnos solos”, “supervisando”, entre muchos otros de breve duración. Todas 

estas partes, articulándose como mosaico configuraban un mensaje concreto y 

sólido coherente con la época.  

“Tribuna”, un espacio cambiante 
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El espacio vespertino de la ciudad de Olavarría fue llenado durante muchos años 

por el diario “Tribuna” que comenzara en 1955, como continuación de otra 

publicación llamada “Democracia”. En realidad, diversas publicaciones periódicas 

ocuparon desde los treinta ese espacio, primeramente como estrados políticos, 

para luego ir adecuándose a la tarea periodística cotidiana. “Tribuna” cierra en 

octubre de 1983, consecuentemente con las elecciones que llevaron a Raúl 

Alfonsín a la presidencia y clausuraron siete años de dictadura. Sus propietarios 

eran una constelación de socios a los cuales no aportaba los deseados dividendos, 

y con el advenimiento de la democracia éstos pensaron que venía un tiempo duro 

para el negocio del periodismo.  

Una colección casi completa de este diario se conserva en el Archivo Histórico 

Municipal de Olavarría, aún con el faltante de los años de plomo de la dictadura. 

Abundantes investigaciones pueden realizarse acerca de un periodismo de pueblo, 

no profesional y que por eso mismo expresa el imaginario pueblerino acerca de 

muchos temas. Qué conjeturaba un escriba del interior acerca de temas 

internacionales, los logros tecnológicos, las tendencias políticas. Y en ese sentido, 

cómo formaba opinión en sus lectores.  

Los diarios de la memoria 

En ese sentido, no es obvio aventurar miradas desde un tiempo en el que todos 

esos hechos ya están en el pasado. Esa historia cercana la escribieron hombres y 

mujeres que vieron su tiempo con ojos de presente, y por eso mismo son el mejor 

registro del imaginario cotidiano de época. Tanto las ideologías, las esperanzas 

como las rutinas profesionales se decantan con interesante claridad en esos textos 

que hoy nos hablan desde páginas amarillas.  

La propuesta principal de nuestro proyecto fue tomar como segmento de trabajo la 

década que va desde 1974 hasta 1984 en tanto recorre el momento de la 

gestación del régimen dictatorial, atravesando los años de plomo hasta arribar a la 

reinstauración democrática.  

Se realizó en principio la digitalización del suplemento “Pulso” del diario “El 

Popular” de la ciudad de Olavarría pues se lo consideraba un “encapsulado” del 

contexto de su época. Se propuso como un suplemento cultural, pero es un corpus 

cerrado que permite múltiples cortes. Se puede analizar en él el discurso político de 

su época, nociones de identidad, imaginarios, etc. Esta producción ya ha servido 
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para recuperar determinados discursos de editorialistas en vistas de las audiencias 

del juicio por la causa “Monte Pelloni”. 

En una etapa posterior, y a partir de la financiación obtenida gracias a la 

aprobación de esta tarea como proyecto de extensión en la Secretaría de Políticas 

Universitarias nacional, se propone digitalizar el segmento histórico 

correspondiente del diario “El Popular” (colección completa en el mismo diario) y 

del diario “Tribuna” (vespertino) del cual se encuentra una colección bastante 

completa en el Archivo Histórico de Olavarría. Para ello tomaremos en principio el 

período 1974-1984. Paralelamente se considerarán otros materiales gráficos 

contemporáneos. 

En una tercera instancia se propone la digitalización de las publicaciones existentes 

en hemerotecas de las publicaciones regionales del centro de la PBA. Para ello se 

realizarán presentaciones de este proyecto, buscando colecciones de los periódicos 

tanto como contactar quienes estén interesados en su utilización, así como trabajar 

la decisión institucional de que las empresas periodísticas abran sus colecciones 

en tanto documentos públicos. De ese modo se podrán hacer comparaciones 

regionales acerca de los mismos hechos o series temporales. 

Herramientas de trabajo 

Las NTICs posibilitan el archivado y la recuperación de imágenes, textos, de 

maneras que si bien antes estaban disponibles, su costo era oneroso. A partir de la 

difusión de memorias de bajo costo, poder de procesamiento y conexiones de 

banda ancha, es posible archivar, procesar  y recuperar ingentes cantidades de 

información contenidas en publicaciones, fotos, documentos que corren riesgo de 

perderse. El optimismo tecnológico dirá que una vez digitalizados, una vez subidos 

a la nube, ya no corren riesgo de desaparecer. Y ya no tenemos que preguntarnos 

QUE digitalizar, hacer una selección. Ahora podemos digitalizar todo. Y lo podemos 

compartir instantáneamente.  

A partir de ello, las ciencias sociales poseen diversas herramientas de análisis que 

permitirían relevar índices, objetos, categorías, para percibir líneas de trabajo en 

torno a las cuales cubrir opciones. En este camino, desarrollamos un protocolo de 

sistematización (cómo rescatar materiales y cuáles) que nos permitirá acceder y 

recuperar rápidamente a cualquier publicación digitalizada. De ese modo, es 

posible acceder a las notas y secciones tanto en su especificidad como en sus 

tendencias  de curso. Esto probó su utilidad en ocasión del juicio de lesa 
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humanidad realizado en Tandil en 2012 por la desaparición y muerte del abogado 

Carlos Moreno. 

Es intención del presente proyecto, presentar además un protocolo de acción  (el 

modo de digitalizar y compartir), de modo que diferentes digitalizaciones se hagan 

de un modo compatible para que puedan ser compartidas y utilizadas en red. 

En cuanto al marco o canal en el cual puede realizarse la tarea, recordemos que la 

Subsecretaría de Políticas Universitarias realiza cada año una  Convocatoria de 

proyectos de Extensión Universitaria y Vinculación Comunitaria “Universidad, 

Estado y Territorio”. Esta convocatoria pretende articular a la universidad con su 

entorno social, multiplicando los vínculos con los diferentes actores e instituciones 

para dar respuestas concretas y eficaces a problemáticas sociales, socio-

productivas y culturales. 

En ese mismo sentido, el Programa de Voluntariado Universitario desarrollado por 

la Dirección Nacional de Desarrollo Universitario y Voluntariado del Ministerio de 

Educación de la Nación tiene como objetivo general profundizar la función social de 

la Universidad, integrando el conocimiento generado en las aulas con las 

problemáticas más urgentes de nuestro país. Así, se busca hacer un aporte para 

que las actividades realizadas por los estudiantes y docentes estén orientadas a 

trabajar junto a la comunidad. 

El Voluntariado Universitario forma parte de las políticas del Estado en materia 

educativa que buscan fortalecer este proyecto de país inclusivo y solidario. Con 

esta impronta, se propone generar un diálogo real entre la Universidad y el Pueblo, 

con la participación de escuelas, organizaciones sociales y la comunidad en general 

junto a los estudiantes universitarios y docentes. 

Nuestra presentación a la 22° convocatoria de proyectos de voluntariado se 

fundamentaba en que el libre acceso a colecciones de publicaciones del 

periodismo gráfico local, y que podrían constituirse en insumos para indagación 

periodística, académica y/o judicial encuentra actualmente serias restricciones: 

algunas vinculadas con el tipo de soporte (papel) y otras que dependen de las 

decisiones de quienes son sus propietarios (solicitud de permisos, tiempos 

acotados para consulta, dificultad de retirar el material del lugar). Hasta el 

momento no existe en la ciudad de Olavarría ni en la región un archivo donde se 

encuentre material digitalizado de los contenidos de los medios gráficos locales y/o 

regionales relativos a ningún arco temporal. 
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Por ello, atendiendo a los fundamentos del Derecho a la Información y teniendo en 

cuenta la necesidad expresada por las organizaciones Mutual por la Memoria y 

Archivo Histórico de Olavarría así como las recientes referencias de investigadores y 

periodistas acerca de las dificultades para acceder a publicaciones de los medios 

gráficos locales (especialmente aquellos referidos al período 76-83) resulta 

pertinente implementar estrategias, mecanismos y acciones destinadas a cubrir tal 

déficit. 

Por otra parte, este proyecto se planteaba como espacio de afianzamiento del 

vínculo institucional entre las organizaciones citadas y la Facultad de Ciencias 

Sociales de la UNICEN. 

Al momento de esta presentación se ha realizado un concurso para la contratación 

de cuatro becarios, quienes comenzarán la tarea en dos equipos de trabajo, cada 

uno por publicación. Su tarea consistirá en la captura de las planas de los diarios 

del período descrito, las cuales se maquetaran digitalmente en pdf y se articularán 

en publicaciones web a las que se podrá acceder libremente.  

 

 

Conclusión y propuestas 

A posteriori se espera conseguir una permanencia del proyecto, tanto por nosotros 

como por otros que continúen la tarea. Se propone convocar a estudiantes 

avanzados de la Carrera de Comunicación, los que participarán del proyecto de 

digitalización de las colecciones existentes de medios locales que contengan 

documentos relevantes a la cuestión. 

De ese modo, lograr que se digitalice, archive y ponga a disposición de quien los 

necesiten estas y otras colecciones de medios gráficos locales y regionales, 

avanzando hacia otras secuencias temporales. De modo que sea más dificultoso 

que tanto un cultor de épocas tenebrosas como un discurso antidemocrático pasen 

desapercibidos. Y que nadie pueda escudarse en el desconocimiento o en la 

dificultad para acceder a materiales como un justificativo para el desconocimiento.  

La actividad seguiría los pasos de detección, identificación, digitalización y análisis 

de los materiales objeto de trabajo. Se trazarán esquemas de hechos, actores, 

lugares y observaciones encontrados en el proceso. En una segunda instancia se 
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proponen líneas de Talleres y difusión, que realice actividades de capacitación 

acerca de la importancia de la preservación de la memoria así como de los 

procedimientos para su realización. 

También estamos estableciendo contactos para comenzar iniciativas destinadas a 

que esta propuesta se replique en otras partes, al tiempo que se establezcan 

normativas para que los diarios abran sus colecciones, que son públicas, que se 

extienda a archivos de radios y televisoras locales comprendiendo la digitalización 

de otros soportes y formatos.  

En un sentido coincidente, se propondrán estos materiales como insumos en el 

contexto del taller de tesis de la carrera de comunicación, de modo de sugerirlo 

para que quienes   lo deseen, puedan realizar sus trabajos finales en torno a este 

material. Las producciones concomitantes serán, además de las tesis, ponencias, 

posters etc. todos insumos académicos que engrosarán la producción científica de 

nuestra Carrera.  

Mientras hablamos, el material evanescente de las publicaciones amarillea en 

oscuros archivos. Por eso no olvidamos, para que la comunidad recupere parte de 

su propia historia, para ponerla en valor patrimonial y proceder a compartir y 

difundir la memoria que es, al mismo tiempo, parte del tejido histórico local, parte 

de la urdimbre de la memoria de los y las ciudadanos. 

Se pretende asimismo evitar situaciones “sin retorno” o de difícil recuperación de la 

producción como las ocurridas en medios locales ocasiones anteriores en las 

cuales particulares se apropiaron de los materiales existentes en las plantas 

transmisoras ante el desinterés de la gerencia, o, en el peor de los casos, se 

destinaron los archivos a contenedores de basura o se vendieron como “papel de 

diario”, inhabilitando a las generaciones siguientes para disponer de ese conjunto 

de informaciones a las cuales, por derecho, les correspondería poder acceder.  

Desde esta posición es que presentamos este trabajo en este foro pues deseamos 

compartir esta experiencia, pues si bien la convocatoria apuntada es un “escenario 

perfecto” (un archivo municipal  que conserva colecciones, un equipo motivado y 

con el conocimiento adecuado ubicado en la cercanía), entendemos  que la 

experiencia puede repetirse / clonarse en otras locaciones similares en las que 

pueda encontrase la misma situación así como identificarse y conformar equipos 

de actores en similares condiciones. El encuentro de los participantes conlleva 

también el reconocimiento y la construcción de un camino para transitar juntos.  
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La recuperación de la memoria no es el único corolario de la actividad en sí a 

futuro, pues los resultados pueden servir a nuevas producciones académicas o 

periodísticas, como fuente a estudios históricos, aplicaciones docentes, etc.  Y 

recuperamos  este escenario  para difundir la idea y proponer que asociaciones 

similares se establezcan en otros lugares donde puedan construirse alianzas 

adecuadas. La memoria de nuestras ciudades lo agradecerá… 
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